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Resumen 
La escasez de estudios en materia del abandono in-
fantil determina un desconocimiento bastante impor-
tante de la tipología de maltrato infantil, considerada 
hoy por hoy como la de mayor incidencia, tanto a tra-
vés de estudios nacionales como internacionales. De 
ahí la importancia de escribir un ensayo psico-
filosófico en torno al tema del abandono infantil desde 
una mirada fenomenológica existencial que nos permi-
ta comprender este fenómeno de una manera más 
profunda.  
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Abstract 
The scarcity of studies on child abandonment deter-
mines a fairly significant lack of knowledge of the 
characterization of child abuse, considered today as 
the one with the highest incidence, both through na-
tional and international studies. Hence the importance 
of writing a psycho-philosophical essay on the issue of 
child abandonment from an existential phenomenolog-
ical perspective that allows us to understand this phe-
nomenon in a deeper way. 
 

Keywords 
Psychological abuse, emotional abuse, child aban-
donment, existential phenomenology. 
 
Introducción 
Siempre se ha pensado que el entorno que rodea un 
niño juega un papel fundamental, tanto para su creci-
miento personal como para su formación psíquica, 
aquí la importancia de la función de los adultos como 
padres o madres de estos. Los padres por un lado 
están comprometidos con la separación diada madre- 
 

 
 
hijo de forma que el niño logre constituirse como un 
otro independiente y las madres desde la gestación,  
de las interacciones tempranas madre-bebé, brindán-
dole las primeras experiencias de placer y displacer. 
La investigación y la evidencia muestran que tanto el 
maltrato como el abandono están relacionados con 
consecuencias negativas a corto y largo plazo en la 
salud mental y física del niño/a, en su capacidad de 
aprendizaje, en su rendimiento académico y en su 
desarrollo social y de comportamiento (Agresta, 2015). 
“El maltrato infantil es un círculo vicioso y un síntoma 
de que los padres tienen problemas. No desaparece 
ignorándolo y no se puede tratar castigando a los pa-
dres” (Rahman, s.f p. 1). Si entendemos y compren-
demos lo que es el maltrato infantil, cómo ayudar a 
familias con problemas y que el maltrato infantil se 
debe notificar cuando se vea, puede ayudar a proteger 
a los niños y a enseñar a las familias a vivir juntos y a 
enfrentarse a las crisis familiares de una manera más 
adecuada.  
Hoy por hoy es de gran importancia hablar de primera 
infancia y abandono en nuestro país (Colombia), y 
obviamente se suma a lo anterior la formación de la 
personalidad y la estructura familiar del infante. Sin 
embargo, las condiciones estructurales con las que 
conviven los niños de ahora, como lo son la pobreza 
extrema y donde los gobiernos locales y nacionales 
han abandonado la calidad de vida de estas personas 
dejándolos a la deriva, sin un soporte psicológico y 
económico.  
Por ejemplo, Constanza Alarcón, Secretaria Técnica 
de la comisión Internacional de la primera infancia de 
la República de Colombia, resalta que existen cinco 
millones de niños en primera infancia, dos millones 
doscientos están en condición de pobreza y el 30% de 
ellos en condición de pobreza extrema. Es así que el 
estado colombiano debe continuar luchando por ga-
rantizar los derechos de los niños y niñas con el fin de 
que las familias se sientan apoyadas, pues no se pue-
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de seguir permitiendo que los infantes sigan siendo 
abandonados, ya que, junto a la drogadicción son dos 
de las temáticas que más relevancia tienen y de las 
cuales más preocupados deberíamos estar, como 
resalta Acevedo, Gallego y Gómez, (2017): 
 
Esto quiere decir que la atención integral a la infancia 
es uno de los factores primordiales a nivel social, cul-
tural y político, y por ende responsabilidad de toda una 
comunidad, poder garantizar el destierro de la pobre-
za. (p. 140) 
 
Y es que cada año, cientos de miles de niños sufren 
maltrato y abandono en Colombia. Esta es una trage-
dia que puede suceder en cualquier lugar del mundo, 
que nos afecta a todos y que conlleva graves conse-
cuencias. Según estudios de UNICEF en América 
Latina, seis millones de niñas y niños son agredidos 
severamente por sus padres o familiares y 85 mil mue-
ren cada año como consecuencia de estos castigos, lo 
que indica claramente que es una situación dramática 
y grave que se debe estudiar e intervenir (UNICEF, 
s.f). 
En Colombia, desde el 2008 hasta el 2011, 3.280 me-
nores de edad llegaron al ICBF (Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar) en busca de protección des-
pués de ser abandonados. En el 2008 se reportaron 
818 casos; en el 2009, 794 y en el 2010, 836, y con 
los 832 registrados en los 10 primeros meses del 
2011, todo indica que la problemática va en aumento 
(Sanín, 2013). Según cifras del ICBF, citadas por el 
periódico El Tiempo, en Colombia 44.290 menores de 
edad están bajo protección de dicha entidad al haber 
sido retirados del cuidado de sus padres, en gran par-
te porque no responden por ellos. De estos menores, 
hay más de 9.700 niños y adolescentes declarados en 
situación de adoptabilidad, muchos de los cuales son 
grupos de hermanos. (Sanín, 2013) 
En cuanto a las perspectivas o enfoques, se han podi-
do identificar tres tendencias: una histórico-social, que 
aborda el abandono desde el contexto histórico y los 
aspectos sociales y discursivos que han estado en 
relación con él. Una tendencia que se ha centrado en 
el fenómeno con una mirada objetivista, en tanto que 
ha buscado medir los factores etiológicos y/o el impac-
to que este genera en los niños. Finalmente, un enfo-
que que pone el énfasis en el sujeto y en el discurso 
del mismo, así como en el de las instituciones. (Sanín, 
2013) 
Es poco lo que se ha estudiado del fenómeno del 
abandono en Colombia, incluso Moreno (2002) enfati-
za en la escasez de investigaciones sobre el aban-
dono, ya que la mayoría se centran en el maltrato 
infantil en un sentido amplio, estudiándose de manera 
privilegiada el maltrato físico y en los últimos 15 años 
el abuso sexual, como una forma de maltrato. 
A pesar de que es difícil ser padres hoy en día, y que 
no venimos con una guía al mundo de cómo serlos, 
las expectativas irreales para con los niños, las crisis 
familiares frecuentes, la pobreza, las discapacidades 
físicas, el estrés, la falta de sistemas de apoyo en la 
comunidad, el abuso de sustancias tóxicas, los pro-
blemas de salud mental y la violencia doméstica en el 

hogar son factores de riesgo que contribuyen al mal-
trato y al abandono infantil.  
Rahman (s.f) a su vez resalta que el abandono es la 
falta de atención a las necesidades básicas de un 
niño. Existen cuatro tipos: El abandono físico es una 
supervisión inadecuada y/o poco segura del niño. El 
abandono médico es negarle al niño la atención mé-
dica que necesite o un tratamiento médico que se le 
haya prescrito, el cual podría incluir nutrición, hidrata-
ción y medicación apropiadas. El abandono educati-
vo es el incumplimiento de las leyes del estado res-
pecto a educación infantil obligatoria. El abandono 
emocional es ignorar las necesidades del niño para 
poder tener un desarrollo social y emocional normal.  
Es considerado maltrato infantil a toda acción por par-
te de los padres o de aquellos que estén a cargo de 
un niño dentro de un hogar, que les genere problemas 
a nivel físico y psicológico (Sauceda y Martín, 2016). 
Dentro del maltrato infantil no existe conciencia de 
protección hacia los niños, es decir, el maltrato se 
convierte en un abuso que va en aumento, pues ha-
blar de maltrato se ha convertido en un nivel de riesgo 
en contra de los niños y niñas, que no son cuidados 
por sus tutores, padres de familia o responsables adul-
tos. Se encuentran entonces ciertos patrones de con-
ducta que pueden dar una identificación y una caracte-
rización de que existe cierto tipo de maltrato. Por otro 
lado, la UNICEF (citado en Arredondo et al., 1998) 
define al maltrato infantil como: 
 
Niños que sufren ocasional o habitualmente actos de 
violencia física, sexual o emocional, sea en el grupo 
familiar o en el entorno social. El maltrato puede ser 
ejecutado por omisión, supresión o transgresión de los 
derechos individuales y colectivos e incluye el aban-
dono completo y parcial. (p.19). 
 
El maltrato infantil se puede manifestar en la forma de: 
abuso físico, sexual, emocional, abandono físico, 
abandono emocional y por ser testigos de violencia. 
Una de las clasificaciones categoriza los tipos de mal-
tratos según el ámbito en el que ocurre: maltrato intra-
familiar y maltrato extrafamiliar (Arredondo et al., 
1998). 
Cuando el maltrato ocurre dentro del ámbito familiar 
en el que se desarrolla el niño, el agresor puede ser 
cualquier miembro de la familia con el que vive el niño 
o niña. Puede aparecer como negligencia, abandono 
físico y/o emocional, sexual y Síndrome de 
Münchhausen por poderes. En tanto, el maltrato extra-
familiar, puede ser ejercido a un solo niño o en grupo. 
Dicho maltrato puede manifestarse como maltrato 
institucional (escolar, sanitario, jurídico), explotación 
laboral, abuso sexual, entre otros (Arredondo et 
al.,1998). 
En definitiva, la falta de conocimiento de cómo ser 
padres, las expectativas irreales para con los niños, 
las crisis familiares frecuentes, la pobreza, las disca-
pacidades físicas, el estrés, la falta de sistemas de 
apoyo en la comunidad, el abuso de sustancias tóxi-
cas, los problemas de salud mental y la violencia do-
méstica en el hogar son factores de riesgo que contri-
buyen al maltrato y al abandono infantil. (Rahman, s.f) 
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El abandono es un fenómeno que se ha presentado 
en diferentes momentos de la historia de la humanidad 
donde niños, niñas y adolescentes se han visto afec-
tados, pues les falta un ambiente familiar sano que les 
permita desarrollarse emocionalmente y psíquicamen-
te dentro de un contexto intrafamiliar. Por ejemplo, 
cuando estos son abandonados se desatienden sus 
necesidades básicas como la alimentación, la salud, la 
recreación, la educación, entre otras. (Díaz, 2014) 
Por otro lado, se logró determinar que las causas del 
abandono infantil es la vulnerabilidad, como lo son el 
alcoholismo, la drogadicción, la prostitución, caracte-
rísticas de personalidad impulsiva o violenta, etc. A su 
vez, se determinó que las personas adultas que aban-
donan o maltratan a los niños, niñas y adolescentes es 
porque tienen un nivel bajo de educación, una resi-
liencia baja, baja autoestima, son inmaduros emocio-
nalmente y han sido maltratados y abusados durante 
sus infancias.  
Finalmente, Díaz (2014) resalta que los niños, niñas y 
adolescentes que se encuentran en una institución y 
que han sido abandonados manifiestan conductas 
inadecuadas, como berrinches, rebeldía, agresividad, 
ideas suicidas, aislamiento, etc. En lo que se respecta 
a aspectos cognitivos y sociales, indica que el aban-
dono afectará en el aprendizaje, especialmente en el 
lenguaje. Para ello, es importante tener en cuenta que 
los psicólogos, los trabajadores sociales, todas las 
entidades de salud, el ICBF, etc. se hagan participe de 
las acciones que deberían convertir a estas institucio-
nes en entes de formación y ayuda a estos niños y 
niñas que se encuentran desvalidos y en condiciones 
de abandono, para que prevengamos esas afecciones 
de aprendizaje y motivacionales que afectan tanto a 
estos niños y niñas.   
 

Pero… ¿Qué es el abandono infantil? 
El abandono de niños se produce cuando un padre, 
tutor o persona a cargo de un niño lo abandona sin 
consideración alguna por su salud física, seguridad o 
bienestar. Si bien el abandono de niños generalmente 
implica el abandono físico (por ejemplo, al dejar a un 
niño en la puerta de un extraño cuando no hay nadie 
en casa), también puede incluir casos extremos de 
abandono emocional, como cuando un padre adicto al 
trabajo ofrece poco o nada de contacto físico o apoyo 
emocional durante largos períodos de tiempo. Lamen-
tablemente, los niños abandonados — también llama-
dos "niños desamparados"—  que no tienen sus nece-
sidades satisfechas crecen con baja autoestima, de-
pendencia emocional, impotencia y otros problemas. 
Existen diferentes formas de maltrato infantil, entre 
ellas encontramos el abandono infantil. Colombia co-
mo uno de los países más violentos del planeta según 
Pineda y Moreno (2008) hay diferentes tipos de vio-
lencia: violencia por conflicto armado, violencia por 
grupos criminales organizados, violencia cotidiana 
psicosocial y violencia intrafamiliar, siendo esta última 
la representación del maltrato infantil. Por ende, se 
demuestra que no solo existe la presencia de muertes 
violentas, sino que la familia también está inmersa en 
la problemática de niños, niñas y adolescentes cuya 
vida gira al desplazamiento forzado y al abuso sexual.  

Según Pineda y Moreno (2008), hoy por hoy, el auge 
de la tecnología de masas y el virtualismo ha hecho 
que miles de niños, niñas y adolescentes sean some-
tidos a tratos indignos e infrahumanos, dejando de 
lado su calidad humana. Teniendo en cuenta lo ante-
rior, el 73.6% de los niños, niñas y adolescentes es 
maltratado en una sola forma o en varias. De este 
porcentaje, el 53.9% recibe algún tipo de violencia 
física y un 25.4% recibe violencia física grave. 
Para concluir, el maltrato infantil es una enfermedad 
social presente en todos los sectores y clases socia-
les, producido por factores multicausales, interactuan-
tes y de diversas intensidades y tiempos. Argumen-
tando lo descrito párrafos atrás, el maltrato infantil 
presenta un sin número de variables asociadas; el 
riesgo aumenta en aquellos hogares monoparentales 
o en aquellos donde ambos padres son alcohólicos o 
adictos a las drogas, ya que no existe en el medio 
familiar un adulto que pueda contener el estrés del 
conflicto y proteger a los niños de sus efectos. (Pineda 
y Moreno, 2008) 
Pino y Herruzo (2000) resaltan que el fenómeno del 
maltrato es un poco complejo, ya que tiene implicadas 
multitud de variables que pueden ocasionar conse-
cuencias de diferente gravedad. A su vez, se han ob-
servado efectos a largo, mediano y corto plazo de los 
malos tratos como consecuencia de las lesiones físi-
cas debido a un golpe intenso u otras secuelas psico-
lógicas. Estos autores también nos hacen caer en 
cuenta que las diversas formas de maltrato son la 
base para poner en marcha programas preventivos y 
de intervención que poco se ven. Entre las diversas 
formas de malos tratos a la infancia, podemos desta-
car el abandono físico, tanto por ser la más frecuente 
como la menos estudiada. Las revisiones sobre el 
tema coinciden en señalar la pobreza como un factor 
claramente ligado al abandono, así mismo estos auto-
res observaron que las madres negligentes que vivían 
en ambientes muy similares a otros no negligentes 
tenían una interacción psicológica muy diferente, sin-
tiéndose solas y les falta el apoyo emocional.   
Según Kempe en 1968 existe una explicación científi-
ca al maltrato infantil que se dio en Estados Unidos 
conocido como el “Síndrome del niño apaleado”, de 
ahí las investigaciones dirigidas a explicar la etiología 
de los malos tratos a la infancia se fueron multiplican-
do. Por ello, no existe una definición única sobre el 
maltrato infantil aceptada universalmente. A pesar de 
ello, existe una correlación de que el maltrato infantil 
es aquel comportamiento activo o pasivo del padre, de 
la madre o de la persona responsable del cuidado del 
niño, que provoca un daño en su salud física o psíqui-
ca, repercutiendo en su desarrollo.  (González, 1996) 
Por último, González (1996) resalta que existen uno 
modelos explicativos que han estudiado las causas del 
maltrato infantil y están divididos en dos grandes par-
tes: una de ellas, se encuentran aquellos modelos que 
afirman que el abuso infantil está causado por factores 
de naturaleza única, llamados modelos unitarios. Y, 
por otro lado, están aquellos modelos que sostienen 
que la etiología de esta disfunción está basada en 
múltiples factores, conocidos como modelos multifac-
toriales o multicausales.    



 

46 
 

En los últimos 20 años, se ha abordado mucho el te-
ma de maltrato infantil, sin embargo, sigue siendo un 
tema escaso para trabajar por los profesionales que 
se enfrentan con estos temas en su trabajo cotidiano. 
Hoy por hoy, se destaca la necesidad de centrarse en 
los factores de riesgo implicados en cada tipo de mal-
trato infantil, ya que a veces es imposible en la prácti-
ca profesional encontrar manifestaciones bien delimi-
tadas, una vez que lo habitual es encontrar indicado-
res mixtos, en los que prevalecen más manifestacio-
nes de un tipo que de otro. (Moreno, 2001) 
Por ello, según Moreno (2001), se puede observar que 
son muchos los factores o variables que sufre el me-
nor dentro del maltrato infantil, pero en la actualidad 
es importante averiguar sobre la correlación que existe 
entre dichas variables y la tipología del maltrato infantil 
todo esto permitirá diseñar programas psicoeducativos 
que garanticen un éxito clínico y psicosocial específi-
camente en el abandono físico y la negligencia infantil. 
Por ejemplo, la investigación en torno al abandono 
físico y la negligencia infantil es escasa, lo que implica 
un desconocimiento y desprotección infantil, que pare-
ce tener cada vez mayor incidencia y un pronóstico 
muy desfavorable. 
Por ejemplo, los niños indígenas han venido siendo 
muy importantes para la economía de un país o una 
cultura, sin embargo, con el neoliberalismo, eso se ha 
visto subyugado por trabajos forzados, convirtiendo a 
los niños, niñas y adolescentes en una fuerza más de 
trabajo, fácil de vulnerar, casi como una mercancía. 
(Medina, 2014) 
El abandono infantil de acuerdo a Medina (2014), no 
es un problema solo de las familias disfuncionales, 
sino que hace parte de todo un conjunto social. El 
abandono, por ejemplo, es una de las tantas formas 
en los niños, niñas y adolescentes son violentados, 
después de haber sido maltratados millones de veces 
más. Así los niños, sin dejar a un lado los ancianos, 
son en gran medida por su condición de vulnerabili-
dad, víctimas de un sistema capitalista, en el que proli-
feran las desigualdades económicas. 
Por otro lado, esa violencia que se genera por un sis-
tema neoliberal capitalista produce patrones destructi-
vos de violencia interpersonal que refuerzan la de-
sigualdad social. También el racismo, el desempleo, la 
explotación económica, la decadencia, etc. son refor-
zados por la indignidad de ser una persona pobre. En 
conclusión, el dolor y el terror que causa la represión 
política y económica generan tal sensación de inferio-
ridad que se traducen en acciones autodestructivas o 
comunales. (Medina, 2014) 
Es importante saber que, en materia de abandono 
físico – negligencia infantil—  como le llaman otros 
autores los estudios son relativamente escasos. La 
mayoría de ellos se centran en el maltrato infantil en el 
sentido más amplio, o en el abuso sexual, donde se 
incluyen todo clase de tipologías, o en aquellas formas 
de maltrato más evidentes de cara a la detección: 
como es el caso del maltrato físico, el más estudiado a 
lo largo de la historia, y el abuso sexual, el más inves-
tigado en los últimos veinte años. 
 

 

Y qué nos dice la fenomenología existencial 
sobre el abandono infantil 
 

“Solamente el ser humano de entre todos los seres, 
cuando está dirigido por la voz del ser, experimenta la 
maravilla de todas las maravillas: que lo que es, ES.” 

Heidegger 
 
La fenomenología, como sistema filosófico coherente, 
tiene sus orígenes formales en la obra de Edmund 
Husserl (1859-1938). A pesar de esto, el término fe-
nomenología fue utilizado con anterioridad por filóso-
fos tan importantes como Hegel (recordar su tratado 
capital Fenomenología del espíritu (1807)) y algunas 
de sus nociones conceptuales fundamentales están ya 
presentes en las reflexiones de Brentano y otros pen-
sadores. 
Se puede afirmar que, desde el punto de vista de la 
fenomenología, los dos hechos básicos que guían la 
investigación y que, dado el énfasis en el concepto de 
intencionalidad, se implican uno al otro, son la expe-
riencia y el fenómeno. (Sassenfeld y Moncada, 2006) 
En el plano epistemológico, se afirma que la fenome-
nología no se adscribe al ideal positivista de objetivi-
dad y neutralidad, ni a la noción primaria de un mundo 
objetivo independiente de quien lo observa. Por el 
contrario, se supone la continua co-constitución y co-
construcción de la realidad a partir de la interacción 
inevitable entre persona y mundo (Halling & Carroll, 
1999; Martínez, 1982; Yontef, 1998, 2004). 
Por otro lado, en el plano metodológico, la fenomeno-
logía reconoce la necesidad de restringir los sesgos 
de la experiencia del investigador tanto como sea po-
sible, aunque se admita que esta restricción nunca 
puede ser del todo satisfecha. Así, desde una pers-
pectiva operacional, un aspecto relevante del método 
fenomenológico es el proceso continuo y sistemático 
de refinamiento de la capacidad de darse cuenta del 
investigador y de reducción de cualquier prejuicio o 
preconcepción que se albergue respecto del fenó-
meno en cuestión. (Sassenfeld y Moncada, 2006) 
Heidegger, en el parágrafo séptimo de Ser y Tiempo, 
reconoció que el valor de la fenomenología reside en 
ser una posibilidad. Pues bien, las distintas extensio-
nes de la investigación fenomenológica y su lazo in-
trínseco con las cuestiones del método llevan a pres-
tar atención a la esfera del abandono, y especialmente 
a la cuestión de esta en su plano trascendental y psi-
cológico, como resalta Brazier, (1993):  
 
Las posibilidades de crecimiento psicológico de un 
individuo están en proporción directa a la medida en la 
que las presuposiciones pueden ser puestas entre 
paréntesis. Como terapeutas, tenemos que examinar 
nuestro trabajo una y otra vez con el objeto de reco-
nocer qué es lo que damos por supuesto, qué presu-
posiciones estamos haciendo. Esto no es fácil. Es la 
tentativa de ver lo que no estamos viendo. (p. 2). 
 
Martin Buber (1923) fue, tal vez, quien mejor graficó 
esta circunstancia: el ser humano se relaciona con el 
mundo y con los demás en dos formas complementa-
rias y ambas son imprescindibles. Por un lado, el indi-
viduo sólo deviene verdaderamente humano en cuan-
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to se relaciona, de manera personal y comprometida, 
de yo a tú; por otro, las exigencias prácticas de la vida 
le imponen la necesidad de establecer una relación 
impersonal y funcional con las cosas, de yo a ello. La 
pregunta que surge aquí es ¿qué pasa cuando esa 
relación entre yo-tú se rompe? ¿Cuándo no existe ese 
otro emocional como ocurre en el abandono infantil? 
Estos niños y niñas que se encuentran en abandono 
se hallan en una transformación existencial, o sea que 
estas personas cambian algunos puntos de vista con 
respecto a la vida, pues se encuentran en un gran 
vacío existencial, no quieren vivir la vida con la mayor 
intensidad posible, al contrario, se hunden en cuestio-
namientos existenciales que los llevan a generar psi-
copatologías a corto y largo plazo. Lo anterior se arti-
cula con lo que plantea Yalom (1985). Él señala que: 
 
Independiente de las circunstancias físicas de una 
persona, es responsable siempre de la actitud que 
asume ante su problema, particularmente las diferen-
cias existentes entre las diversas actitudes de los indi-
viduos hacia el destino, algunos se entregan a la de-
sesperación experimentando una muerte prematura 
psicológica y también sufren muerte prematura física, 
otros trascienden su destino (p.66).  
 
A pesar de que la fenomenología se aparta mucho del 
modo en que nos desenvolvemos y orientamos en la 
vida, no es imposible estudiar el fenómeno del aban-
dono infantil, viéndolo no como algo particular, sino 
como algo universal. Para la fenomenología podría 
decirse que el fenómeno del abandono infantil no pue-
de inferirse, solo puede experimentarse. La experien-
cia, en vez de recurrir a la interpretación, recurre a la 
descripción. (Martínez, 2012) 
La experiencia, entonces, de estos niños y niñas 
abandonados son todas sus potencialidades y limita-
ciones que se consagran como ser-en-el-mundo. Al 
ser fenomenológico se interesaría por ver la experien-
cia como existente, vivenciada o experienciada. La 
fenomenología, por lo tanto, está inextricablemente 
vinculada a los procesos mentales, especialmente a 
los procesos de construcción de significado – he ahí la 
partida de la reflexión fenomenológica—. Husserl in-
tentaba desarrollar una ciencia del fenómeno, un mé-
todo que lograra clarificar la construcción de los signi-
ficados y así poner “entre paréntesis” en un intento de 
acercarse más a la realidad en este caso un intento 
más por acércanos a la realidad del abandono infantil.     
Según Martínez (2012), Husserl dice que el ser hu-
mano conoce el mundo a través de dos aspectos: a) la 
captación intuitiva y b) la integración significativa. En 
la captación intuitiva, la persona entra en contacto con 
el mundo a través de los sentidos, es un conocimiento 
inmediato y parcial. Ya en la integración significativa, 
el acto de conocer sólo se completa al integrar de 
manera significativa. No se habla de conocimiento 
total, pues este conocimiento total es algo imposible 
de alcanzar. Lo ideal es que los psicólogos, los traba-
jadores sociales, médicos, entes de salud ayuden a 
estos niños y niñas en condición de abandono a explo-
rar sus procesos y sistemas de significación (a través 
del lenguaje). El reconocimiento de todo lo anterior 
puede servirle al equipo de salud a establecer una 

comunicación e interacción más constructiva con los 
niños y niñas que están viviendo esta situación de 
abandono. La idea no es “corregir” al niño y niña en 
torno a lo que siente y piensa respecto a la realidad 
que está viviendo.   
Según van Deurzen (2000), para la fenomenología 
todo lo que soy y hago está en relación con el mundo, 
por ello son unidad en cierto sentido, soy UNO con el 
mundo; cuerpo, mente y mundo funcionan en conjun-
ción, y son parte del mismo fenómeno de la existencia 
humana y su conciencia. La postura fenomenológica 
parte de la idea de realidad (en este caso del aban-
dono infantil) como relación o interacción, y como la 
imposibilidad de separar al sujeto (los niños y niñas) 
del objeto percibido. 
Husserl sugiere que existen dos –fuerzas experimen-
tales—, el noema (captación intuitiva) y la noesis – 
integración significativa –  los cuales son inseparables, 
toda experiencia humana involucra ambos aspectos, 
independiente de si es una experiencia del pasado o 
del presente. Como ejemplifica Spinelli (2003), cuando 
se pide que se recuerde una experiencia del pasado, 
la experiencia es decir el noema van contenidos en 
ella, al igual que en la noesis, lo que sucedería con los 
niños y niñas abandonadas es que estos integrarían, 
significarían y organizarían la experiencia de una ma-
nera única y especial, pues cada experiencia es única, 
un fenómeno misántropo de la realidad. 
Para Heidegger, el Ser del ser humano se distingue de 
los otros seres porque este se pregunta acerca de su 
ser; además, el ser humano se encuentra siempre en 
el mundo, nunca en aislamiento, no hay ser sin lugar, 
en el vacío o en la nada. El Ser y el mundo no son 
realidades independientes la una de la otra, sino que 
cada una existe a través de la existencia del otro. El 
Dasein

1
, es una situación que se está haciendo o 

construyendo a cada momento, es decir, el ser hu-
mano es siempre temporal y relacional. Así mismo, el 
enfoque médico desde Heidegger no resulta adecuado 
para comprender el Dasein, pues la experiencia que 
cada uno de los seres humanos tenemos existe para 
nosotros sólo en la medida que aparecemos en él; por 
ello, si deseamos entender nuestras experiencias no 
podemos poner entre paréntesis al mundo, sino que 
necesitamos comprenderlo. (Cohn, 2002) 
En definitiva, la muerte, el dolor, el abandono, la triste-
za hacen que la vida importe; es la experiencia lo que 
verdaderamente importa, más que la realidad objetiva. 
En conclusión, lo realmente importante es el tiempo 
vivido, no el tiempo explicado. Así mismo, la relación 
entre los niños y los entes de salud no puede mante-

                                                             
1
 El Dasein Heideggeriano despertó el interés de la psicolo-

gía debido a su renovada concepción del ser humano. Para 
Heidegger, el Dasein es siempre una relación con su propio 
ser, con características llamadas existenciales. En su obra 
“Ser y Tiempo”, el Dasein es presentado desde su cotidiani-
dad como un ser-en-el-mundo, que siempre se está proyec-
tando en las posibilidades de ser, las cuales constituyen su 
propio ser. Siendo-en-el-mundo, el Dasein no se muestra 
como un sujeto individualizado que representa objetos men-
talmente. Por el contrario, se pierde en la impersonalidad del 
mundo compartido con los otros y establece relaciones fun-
cionales con el entorno.  
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nerse como la de observador y observado, ni siquiera 
como la de ayudador y ayudado, sino que se requiere 
ser una relación que reconozca las características del 
ser-en-el-mundo, del ser-con. Finalmente, es impor-
tante recordar que no es posible arribar a los diagnós-
ticos, explicaciones e interpretaciones, los cuales ne-
cesitan ser tratados con mucho cuidado, pues el ser 
humano habita en un mundo que no puede ser com-
prendido en aislamiento, sino en un siendo-con. 
Por otro lado, se encuentra el existencialismo sar-
treano el cual postula que la existencia precede a la 
esencia, como lo resalta Sartre (1978): 
 
El hombre empieza por existir, se encuentra, surge en 
el mundo, y después se define. El hombre, tal como lo 
concibe el existencialista, si no es definible, es porque 
empieza por no ser nada. Sólo será después, y será 
tal como se haya hecho. Así, pues, no hay naturaleza 
humana, porque no hay Dios para concebirla. (p. 10). 
 
Pues el hombre debe crear un sentido para su propia 
vida (De Sá Oliveira, 2012), Sartre resalta que existir 
es irse inventando a sí mismo. La existencia entonces 
seria relacional, ya sea que estemos en relación con 
un objeto, con una persona, o con nosotros mismos. 
Cada persona se va construyendo a sí mismo en el 
mismo proceso de existir, el abandono vivido en la 
infancia no es una excusa para salir adelante y co-
construirse a sí mismo.  
Siguiendo a Sartre cada uno de nosotros se está 
construyendo y reinventando a sí mismo a cada mo-
mento. Ya que implica la posibilidad de reconstruirnos 
de maneras más favorables, incluso habiendo pasado 
por experiencias terribles como el abandono infantil. 
Sartre, por otro lado, como resalta Martínez (2012) 
toda conciencia o experiencia del mundo es siempre 
una consciencia de nosotros mismos, ya que nos cap-
tamos a nosotros en el acto de la experiencia. Somos 
nuestro comportamiento y nuestras elecciones; Sartre 
es consciente de que no todas las personas atravie-
san por las mismas circunstancias mientras viven, es 
decir que la experiencia de abandono de cada perso-
na es diferente para cada una de las que lo experi-
menta, sin embargo, Sartre es contundente al aclarar 
que, aunque cada uno tengamos un coeficiente de 
adversidad único y particular, todos por igual tenemos 
que responderle (no nos queda de otra) de allí estriba 
nuestra libertad y verdadero ser.  
Finalmente, el ser humano es libertad: es decir que 
nuestro verdadero ser no está centrado tanto en lo 
que hagamos sino en cómo lo hagamos, lo cual siem-
pre será algo transitorio y finito. La libertad implica 
responsabilidad, cada una de nuestras decisiones y 
nuestras elecciones van construyendo a la persona, 
de tal manera que quienes somos es nuestra propia 
responsabilidad, el abandono no debe ser una excusa 
para no responsabilizarnos de quienes debemos llegar 
a ser, pues la responsabilidad no es algo que poda-
mos evadir, de ahí depende nuestro devenir, lo que 
somos es posibilidades, aquello que verdaderamente 
somos es algo siempre por crear. 

 
 
 

Conclusiones 
Aunque el abandono infantil sea un tema poco tratado, 
es importante tomarlo en cuenta y empezarlo a traba-
jar desde diferentes perspectivas (psicológica, filosófi-
ca, pedagógica, etc.), a su vez asegurando el trata-
miento emocional y psicológico al remitir al niño y niña 
a centros de salud mental infanto-juvenil; así mismo, 
coordinarse con los servicios sociales, respetando las 
respectivas áreas de trabajo, facilitando la comunica-
ción, la toma de decisiones, y realizando informes 
periódicos del estado de salud física del niño/a; ade-
más, hacer seguimiento de la familia y del niño/a para 
el tratamiento de las crisis, teniendo en cuenta las 
secuelas, repetición del maltrato, y problemas de sa-
lud asociados; del mismo modo,  procurar la atención 
al grupo familiar, adoptando medidas terapéuticas 
oportunas (frente al alcoholismo, toxicomanías, tras-
tornos psiquiátricos, planificación familiar, etc.). Favo-
recer la atención del menor en su propia familia, siem-
pre que ello sea posible, procurando la participación 
de los padres y familiares próximos en el proceso de 
normalización de su vida social; igualmente, pensar 
que las experiencias están en constante cambio y 
transformación, no podemos comprender la experien-
cia del otro de manera absoluta, ya que ni siquiera 
podemos comprender en totalidad nuestras propias 
experiencias; también, la respuesta a todos nuestros 
interrogantes, la solución a todos nuestros problemas 
no están dadas por una meta a priori, aun si estas 
parecen deseables o recomendables; y finalmente, tal 
vez habrá varios momentos en que las ideas mencio-
nadas anteriormente se olviden, por ello, desde la 
fenomenología, conviene asumir una disciplina humil-
de que nos recuerde que estamos viendo a las perso-
nas, al mundo y a las experiencias que se nos plan-
tean, solo y siempre desde nuestra mirada existencial.  
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